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1. INTRODUCCIÓN
1.1. Motivos y descripción interna

En mi opinión, la primera cuestión que se debe de resolver al comenzar una tesis doctoral es saber qué se quiere investigar, es decir, un motivo, una duda, una pregunta o un tema más o menos olvidado o escasamente tratado a partir del cual comenzar la tarea de investigación y reflexión.  

En mi caso el tema es Vila-real, más en concreto el desarrollo histórico y sociológico de Vila-real entre 1830 y 1936; en principio, puede parecer escasamente interesante y excesivamente localista, de hecho la historia local de carácter decimonónico y tradicionalista, vulgarmente llamada de “campanario”, que resaltaba aspectos costumbristas y hechos puntuales de las localidades ha recibido durante los últimos años una crítica negativa muy dura, aunque a veces esta crítica colocaba en un mismo saco trabajos de muy diferente valía.

Desde mediados de los años ochenta se ha iniciado una labor de renovación dentro del ámbito de la historia local muchas veces ligada a la enseñanza universitaria y secundaria en un intento de hacer más cercanos y comprensibles los grandes conceptos de la historia universal.
 Sin embargo, a veces, las investigaciones locales tienen un escaso impacto debido a su difusión muy limitada, a una calidad desigual y una falta de criterios homogeneizadores con respecto a la investigación universitaria. Por otro lado, la crítica de esta historia local desde ámbitos universitarios se hace desde un paternalismo más o menos inconsciente o, en el mejor de los casos, desde la perspectiva de un “misionero pedagógico”. También resulta importante anotar que el estudio local no debe quedar como una simple “relación de anticuario” de hechos locales utilizando una mitología claramente positivista típica de la historia del siglo XIX (la cual ha pervivido en ámbitos locales hasta hoy), aunque su acumulación puede y debe ser útil para el historiador “profesional” y constituye la única vía en la construcción de una visión más racional y completa de la historia.
 Como señala el profesor Albert Balcells, “la historia local forma parte de la reacción contra la historia tradicional de las instituciones, de las ideologías y de las cúpulas del poder político y económico. El interés por la historia de la gente “sin historia” ha promovido la Historia local. Su revalorización es debida a la superación de la historia local entendida como una crónica de las glorias locales, de la explotación ingenua o erudita del localismo y a la adopción no sólo, muchas veces, del marco comarcal o ínter comarcal, sino también de la problemática y de la metodología de la historia social”.

Evidentemente espero que mi trabajo no recoja los aspectos negativos de la historia local y sí en cambio aquellos más positivos y modernos ya que, en mi opinión, sólo con los buenos trabajos de investigación local o regional se puede, luego, emprender la tarea de realizar síntesis generales que tengan una validez y calidad suficientes para llegar a convertirse en conclusiones definitivas. En resumen, como comúnmente se dice, conocer mejor nuestro pasado para así construir mejor nuestro futuro. En esta misma línea encontramos la opinión del profesor Antonio Domínguez Ortiz cuando señala que “son las células primarias, los sillares con los que se está levantando, gracias a la laboriosidad de legiones de investigadores modestos, casi anónimos, la gran síntesis histórica que vislumbramos para un futuro aún lejano. (…) A su vez, el historiador general saca un partido enorme de historias locales bien hechas. En realidad le suministran la materia prima. Por eso no me explico que haya aún quien se lanza a grandes síntesis sin un conocimiento de estas realidades primordiales”.
 Con una opinión muy cercana a la anterior tenemos la del profesor Borja de Riquer cuando dice que “con mayor o menor éxito, todo sea dicho, insertar la historia local dentro de la nacional para hacer esta última mucho más completa, variada, rica y rigurosa”.

El trabajo tiene una doble vertiente a la vez histórica y a la vez sociológica ya que para hacer un estudio local interesante éste debe comprender su historia social dentro, eso sí, de un marco reducido; es decir, historia social en un sentido amplio que abarque, al menos, una gran parte del conjunto de las actividades humanas,
  aunque he pretendido, con mayor o menor fortuna dependiendo del tema, el tiempo disponible y la documentación a mi alcance, que el hilo conductor común durante todo el período temporal fuera la familia.

Así en primer lugar encontramos en la introducción una descripción somera de dónde, cómo es y ha sido Vila-real; a continuación en los cinco capítulos siguientes he tratado de analizar la evolución demográfica durante todo el período; luego he intentado diseccionar la estructura de la familia en tres momentos concretos para así ver cómo se ha producido la evolución de la misma en cuanto a sus características demográficas pero también profesionales, educativas, su distribución en la morfología urbana,…; posteriormente, intento trazar un esquema sucinto, pero espero que claro, de las hábitos testamentarios dentro de la familia así como en la situación de la mujer; el siguiente punto es el de la situación económica de esas familias, quizás el más complicado debido a las dificultades de equiparación en diferentes momentos; también en otro capítulo intento analizar el nivel de participación política de estas familias; otro aspecto que intento esbozar es la vida material de la familia dentro de su espacio natural que es la casa; finalmente, he intentado desentrañar cuáles eran las actividades de los miembros de la familia en su tiempo libre, es decir, en qué consistía lo que hoy denominamos el ocio.

Quizás el primer defecto que se le puede atribuir al trabajo, entre los muchos que seguramente se podrán descubrir, estriba en no profundizar excesivamente en algunos capítulos que he enumerado más arriba; lo reconozco, pero en mi descargo sólo puedo decir que en muchos casos la documentación a mi alcance no daba para más y, finalmente, el tiempo que ha durado la confección de esta tesis ya se hacía demasiado largo y había que darle un final.

1.2. Descripción y análisis de las fuentes

1.2.1. Los libros parroquiales
Los documentos básicos del trabajo demográfico han sido los libros parroquiales de bautismos, defunciones y matrimonios que se encuentran en el archivo de la Iglesia Arciprestal de San Jaime de Vila-real. Su estado de conservación es bastante bueno, aunque sería conveniente una digitalización de los mismos que permitiría un estudio más exhaustivo de los mismos sin que estos documentos (que en el caso de las defunciones comienzan en el siglo XVII) se fueran deteriorando más por la manipulación que sufren por parte de los estudiosos. Generalmente, suelen ir en libros encuadernados con tapas de cartón separadas las partidas, en tamaño folio aproximadamente,  de bautismos, entierros y matrimonios aunque en determinados momentos (años centrales del siglo XIX) aparecen agrupados en un mismo volumen. Aparecen, también, volúmenes índice en los cuales los párrocos solían anotar solamente los nombres y apellidos así como la página y el volumen donde se encontraban cada uno de ellos en alguno de los tres sacramentos, normalmente para agilizar la búsqueda de los mismos cuando debían, por ejemplo, buscar una partida de bautismo con la cual poder celebrar un matrimonio, incluso en algunos momentos encontramos partidas de nacimiento en las cuales los párrocos sucesivos han anotado algunas circunstancias religioso – vitales del interesado como su confirmación, matrimonio o fallecimiento.
A continuación pasemos a ver la información que proporcionan los tres tipos diferentes de partidas.

1.2.1.1. Las partidas de bautismo
Los datos que nos aportan las partidas de bautismo son los siguientes:

· la fecha completa del bautizo;

· la fecha completa del nacimiento, incluso en muchas de ellas la hora;

· el nombre que se le da al bautizado; el nombre y primer apellido de los padres y abuelos; 

· lugar de nacimiento de padres y abuelos;

· el nombre y apellido del padrino / a / os, así como su procedencia;

· el nombre del sacerdote que extiende la partida;

· número de orden respecto a los nacidos durante el año; y

· de manera más irregular también aparecen el domicilio del bautizado, la profesión de los padres y circunstancias especiales del nacimiento y bautismo como si es “expósito”, si es mellizo o gemelo, si el bautismo se administra de urgencia por algún presente en el parto debido al peligro de muerte, etc.

1.2.1.2. Las partidas de defunción
La partida de defunción del Archivo Parroquial presenta los siguientes datos:

· fecha del entierro y en la mayoría de los casos también la fecha de la defunción,

· nombre completo del difunto,
· estado civil del difunto,
· nombre de su esposa/o, tanto si estaba con vida o ya había fallecido,
· nombres propios de los padres,
· edad del difunto,
· localidad donde había nacido el difunto, su cónyuge y sus padres,
· causa de la defunción (luego veremos que no es un dato habitual),
· si testó, y si lo hizo, el nombre del escribano o del notario,
· si recibió los Sagrados Sacramentos, todos o sólo algunos, 
· el tipo de entierro que se practica (de diferente categoría según la petición del difunto o de su familia, y normalmente en consonancia con su relevancia social o poder adquisitivo), y
· el nombre del sacerdote que oficia la ceremonia y que le da sepultura.
El dato de aparición más infrecuente es la causa de la defunción que desaparece definitivamente a partir de 1886, con la excepción de la epidemia de gripe de 1918; el resto tiene una aparición más o menos continua, solamente interrumpida en ocasiones por el cambio del sacerdote encargado de redactar las actas de defunciones que a veces omite algún dato del anterior o que añade alguno olvidado con anterioridad, pero que con las visitas pastorales periódicas de los obispos de la diócesis, volvían a contener los mismos datos básicos enumerados más arriba.
1.2.1.3. Las partidas de matrimonio
En las partidas de matrimonios aparecen los siguientes datos:
·  el día, mes y año en que se realiza el matrimonio,
- los nombres de los desposados,

- la edad de los desposados,

- el estado civil antes del matrimonio,

- nombre y primer apellido de los padres de los desposados,

- el lugar de nacimiento de todos,

- nombre y primer apellido de los testigos,

- nombre, apellidos y firma del oficiante de la ceremonia,

- en el margen izquierdo o derecho, número de orden anual de los casamientos, junto al primer apellido de los contrayentes.
1.2.4. El padrón de 1842
El padrón de 1842
  presenta numerosas deficiencias como corresponde a un documento demográfico, aún de época anterior a la estadística moderna. 

Aparece dividido en cinco distritos o “arrabales”, como tradicionalmente aparecen denominados en los documentos demográficos locales: Villa, Valencia, Onda, 1º de Castellón, 2º de Castellón. Es evidente que la denominación obedece, en el primer caso al núcleo primigenio de la población y los cuatro restantes a la población hacia donde se dirigía el camino que salía del correspondiente portal de la antigua muralla y que dará origen a un distrito urbano.

Aunque en cada “arrabal” aparecen los nombres de diferentes calles, esta anotación es minoritaria, y parece referirse sólo a las calles con un nombre más arraigado:

· en el arrabal de la Villa: calles Mayor, San Antonio, San Roque, Virgen de los Desamparados o de abajo;

· en el arrabal de Valencia, ninguna;

· en el arrabal de Onda, ninguna;

· en el arrabal 1º de Castellón: calles del Trinquete, San Miguel, Conillera, Virgen de Gracia, Aviver, Media Cara y Sta. Bárbara; y,

· en el arrabal 2º de Castellón: plaza de San Pascual, calles de Hospicio, Huerto de Polo, Camino Real de Castellón, Sta. Bárbara, Nueva y plaza del Horat.

Afortunadamente, he podido consultar un plano del municipio incluido en el padrón de bienes del año 1843
, donde aparecen claramente separados los límites de cada arrabal, con sus calles respectivas, todas numeradas y casi todas con su nombre, del cual he podido deducir el número de casas que contaba cada distrito de la villa y, en conclusión, el número total de casas de toda la villa:

CUADRO  1
DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE CASAS POR CALLES Y DISTRITOS VILA-REAL 1842.

	NOMBRE DEL DISTRITO
	N º DE CALLES
	N º DE CASAS

	VILLA
	20
	387

	VALENCIA
	20
	483

	ONDA
	12
	274

	1º DE CASTELLÓN
	18
	393

	2º DE CASTELLÓN
	12
	371

	TOTAL
	82
	1.908


Fuente: Elaboración propia.

En lo que se refiere a los datos concretos incluidos en el padrón, vemos que ha sido  confeccionado en hojas sueltas en blanco, donde aparecen relacionados en cuatro columnas los siguientes conceptos: número de la calle, nombre y apellidos, el estado civil (casado/a, consorte, soltero/a, viudo/a, doncella) y la edad (señalada en años o también en meses, días o semanas cuando se refiere a recién nacidos). En la última hoja del citado padrón se anota que el número total de “almas” es de 8.761, cifra en la cual se incluyen los del grupo de población diseminada denominada “Alquerías”.
1.2.5. El padrón de 1892
En este caso la fuente documental
 nos puede dar una mayor fiabilidad, dado la fecha más avanzada, así como la misma composición del padrón, el cual aparece encuadernado con tapas de cartón siendo su tamaño de 32 x 22 cm. y estando las hojas impresas con caracteres tipográficos para ser rellenadas. En total son 457 páginas dobles, estando firmado en su última hoja por los miembros del ayuntamiento y, así mismo, aparece la fecha en que se terminó de confeccionar, que es 3l de diciembre de 1892.
Los apartados de los que consta cada hoja doble y que deben ser rellenados son los que siguen,
· nombres y apellidos,
· calle y número,
· fecha de nacimiento, aunque realmente se anota los años de la persona,
· naturaleza, pueblo y provincia, es decir, lugar de nacimiento,
· estado civil: soltero/a, casado/a y viudo/a,
· profesión,
· residencia habitual,
· tiempo de residencia habitual en el pueblo en años y meses, aunque este dato casi nunca aparece inscrito, quizá por la escasa movilidad,
· si sabe leer o escribir, aunque sólo se anota si es que sí saben,
· clasificación como habitante: domiciliado/a, vecino/a o transeúnte, y
· observaciones
Los registros familiares aparecen ordenados por arrabales o distritos y dentro de cada uno de ellos por calles. Los arrabales son los mismos que en 1842, aunque ahora podemos delimitar claramente las calles que abarca cada uno de ellos:

· el primero es el más céntrico y por lo tanto formaría el casco antiguo, es el arrabal de la “Villa” que comprende las calles Mayor San Jaime, Mayor Santo Domingo, Plaza Mayor, San Roque, San Antonio, Cueva Santa, Desamparados, Pozo Rincón, Climent, Zalón, Benedito, San Manés, Estación, Bodega, Sangre, Trinquete Viejo, Teatro, Rubert, Meseguer, Mauro, Torre, Torneros, Pedro, Gamboa, Alameda y Burriana;
· el arrabal de Valencia, llamado así por estar situado junto a la antigua puerta de la muralla que daba salida al camino real que se dirigía hacia dicha población, está formado por las siguientes calles: Virgen del Carmen, San Vicente, Vives, Portería, Huertos, Molino, Valle, Santa Lucía, Bechí (calle y plaza), Tremedal, Salvador, San Juan, Moreral, San Pedro, Asunción, Hospital, Plaza Aliaga, Valencia, Artana, Nules, San Bartolomé, Rey Don Jaime, Barcas, Olivo, Naranjo y  Horno de Gil ;
· el arrabal de Onda, también llamado por estar orientado hacia la antigua puerta y alrededores de la salida del camino hacia el vecino pueblo de Onda, lo formaban las siguientes calles: Ecce-Homo, Dolores, Comunión, Morera, Penitencia, Purísima Concepción, San Cristóbal, Cruces Viejas, Soledad, Buenos Aires, San Francisco, Onda, Barranco, Ángeles, Plaza Colón, Ermita, Rosario y Santa Cristina; 
· el arrabal de Castellón 1 º, también recibe el nombre por la misma razón que los anteriores, en este caso por el camino real en dirección hacia la capital de la provincia Castellón, lo formaban las calles de San Pascual, Trinquete, San Miguel, Mar, Padre Molina, Acequiola, Doctor Font, Santa Ana, Bayarri, Virgen de Gracia, Padre Espuig, Infantes, Santa Clara, Plaza de San Pascual, Polo de Bernabé y Pérez Báyer;
· y el arrabal de Castellón 2 º, desgajado del anterior debido a su extensión, lo formaban las calles de Castellón, Pilar, Acequieta, San José, Palafanga, Santa Bárbara, Media Cara, Corazón de Jesús, Plaza del Orat, Salud, San Joaquín, Santa Isabel, Barraca, San Ramón, Eras y Mijares. 
Como conclusión podemos establecer un cuadro donde resumamos el número de calles y casas por cada distrito y así poder ver la evolución urbanística de la villa.

CUADRO 2. DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE CASAS POR CALLES Y DISTRITOS. VILA-REAL 1892
	NOMBRE DEL DISTRITO
	Nº DE CALLES
	Nº DE CASAS

	VILLA
	26
	449

	VALENCIA
	26
	762

	ONDA
	18
	393

	1º DE CASTELLÓN
	16
	634

	2º DE CASTELLÓN
	16
	521

	TOTAL
	102
	2.759


Fuente: Elaboración propia con los datos del padrón de 1892

1.2.6. El padrón de 1930
La fiabilidad del documento
 es semejante a la del padrón de 1892; aparece encuadernado con tapas de cartón, también del mismo tamaño (32 cm. x 22 cm.) y consta de 673 folios dobles que se acabaron de confeccionar el 7 de mayo de 1931, siendo aprobado por el Servicio General de Estadística de la Sección Provincial de Castellón el 30 de diciembre de 1931, constando tanto la firma de los miembros del Ayuntamiento de Castellón así como del Jefe del Servicio Estadístico de Castellón.

Los datos que se recogen de los empadronados son bastante semejantes a los anotados en el Padrón de 1892:

· número de personas de cada familia,

· su domicilio: calle y número,
· nombre y apellidos,
· su sexo, varón - hembra,
· edad,
· estado civil: soltero/a, casado/a o viudo/a
· parentesco o razón de convivencia con el cabeza de familia,
· si saben leer o/y escribir,
· su naturaleza, es decir el ayuntamiento y la provincia donde se ha nacido,
· nacionalidad en caso de los extranjeros,
· profesión, oficio u ocupación,
· su residencia legal, es decir, punto donde tiene su residencia como vecino o como domiciliado: ayuntamiento, provincia y, para los extranjeros transeúntes, nación,
· tiempo que lleva residiendo en este ayuntamiento donde se inscribe, 
· si es ausente o transeúnte, colocándose una A o una T según procede, y
· clasificación vecinal del habitante: vecino o domiciliado.
Los arrabales siguen siendo los mismos, por lo tanto vamos a ver qué calles están incluidas en cada uno de ellos:

· el primero es el denominado “Villa”, que abarca la Plaza de la Constitución, las calles San Jaime, Santo Domingo, San Roque, San Antonio, Climent, Cervantes, Zalón, Conde Albay, Colón, Pedro, Cueva Santa, Desamparados, Pozo Rincón, Benedito, San Manés, Ramón y Cajal, Bodega, Trinquete viejo, José Flores, Rubert, San Luís, Primo de Rivera, Gamboa, Alfonso XIII, Burriana y Trullench;

· el segundo es el de Valencia que abarca las calles Hospital, Huerto Monja, Plaza Aliaga, Valencia, Artana, León XIII, Rey Don Jaime, San Bartolomé, Horno de Gil, Barcas, Piedad, San Isidro, San Manuel, Juan Mas, Poniente, José Fabra,  Naranjo, Olivo, Parra, Sagunto, Carmen, San Vicente, Padre Ramón Mª Usó, Huertos, Vives, Valle, Bechí, Tremedal, Santa Lucía, Salvador, San Juan, Moreral, San Pedro, Asunción y Plaza de Betxí;
· el tercero es el de Onda que comprende las calles  Soledad, Buenos Aires, San Francisco, Onda, Vicente Sanchis, Tranvía, Santa Cristina, Rosario, San Blas, Madrigal, Serrería, Plaza Colón, Miralcamp, Ecce-Homo, Dolores, Comunión, Iglesia, Obispo Rocamora, Penitencia, Ángeles, Purísima, San Cristóbal, Cruces Viejas y Ermita; 
· el cuarto es el primero de Castellón que se extiende por las calles San Pascual, Francisco Tárrega, Acequiola, San Miguel, Padre Molina, Mar, Plaza de San Pascual, Pérez Báyer, Santa Clara, Virgen de Gracia, Dr. Font, Santa Ana, Bayarri, Padre Espuig, Infantes y Polo de Bernabé; y,
· el quinto es el segundo de Castellón el cual abraza las calles de Castellón, Virgen del Pilar, Santa Quiteria, Borriol, Trabajo, Maestrazgo, Aviador Franco, Sagrado Corazón, Santa Bárbara, San Joaquín, Santa Isabel, San Ramón, Plaza 1º de Mayo, Mijares, San José, Calvario, Media Cara, Palafanga, Eras, Salud, Paz, José Nebot, En Proyecto y Barraca.
Pasemos a ver la distribución del número de casas por calles y distritos y así apreciar como va creciendo la villa.

CUADRO 3. NÚMERO DE CASAS POR CALLES Y DISTRITOS EN EL PADRÓN DE 1930

	DISTRITOS
	Nº DE CALLES
	Nº DE CASAS

	VILLA
	27
	552

	VALENCIA
	35
	1.183

	ONDA
	24
	906

	1º DE CASTELLÓN
	16
	406

	2º DE CASTELLÓN
	24
	864

	TOTAL
	126
	3.911


Fuente: Elaboración propia a partir del padrón de 1930
1.2.7. Los protocolos notariales
Un aspecto complementario importante de la vida familiar reside en conocer cómo se hacía la transmisión de los bienes y propiedades de una familia entre los padres y sus descendientes. Para conocer este aspecto he recurrido a los testamentos que se encuentran en los protocolos notariales del periodo a estudiar y que pueden ser consultados de manera libre (según me cuenta una de las encargadas del Archivo Histórico Provincial de Castellón, sólo pasan a la consulta libre aquellos protocolos de más 100 años, pudiendo ser consultados los más recientes, con menos de 100 años, de manera restringida alegando motivo de relación de parentesco, y que en el caso de la provincia de Castellón, se encuentran en el archivo del Colegio de notarios) y que se sitúan entre 1830 y 1896, de los cuales sólo he consultado ejemplos de los notarios y años que relaciono en el siguiente cuadro.

CUADRO 4. RELACIÓN DE AÑOS CONSULTADOS DE LOS PROTOCOLOS NOTARIALES DEL ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CASTELLÓN (A. H. P. Cs.)
	NOTARIO
	AÑO
	NÚMERO TESTAMENTOS
	CAJA Nº

	PAREJA, JULIÁN
	1830
	
	128

	RENAU, MANUEL
	1830
	
	139

	PAREJA, JULIAN
	1831-1832
	
	129

	RENAU, MANUEL
	1831-1832
	
	139

	PAREJA, JULIAN
	1833
	
	129

	RENAU, MANUEL
	1833-1834
	
	140

	SARTHOU, PASCUAL
	1835-1838
	
	276

	SARTHOU, PASCUAL
	1839-1840
	
	277

	SARTHOU, PASCUAL
	1841
	
	277

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1842-1843
	
	253

	SARTHOU, PASCUAL
	1842-1843
	
	278

	SARTHOU, PASCUAL
	1844-1845
	
	279

	SARTHOU, PASCUAL
	1846-1847
	
	280

	SARTHOU, PASCUAL
	1848-1849
	
	281

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1850-1851
	
	257

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1852-1853
	
	258

	BAYER, FRANCISCO
	1854
	
	306

	SARTHOU, PASCUAL
	1854
	
	285

	BAYER, FRANCISCO
	1855
	
	307

	BAYER, FRANCISCO
	1856
	
	308

	BAYER, FRANCISCO
	1857 
	27
	474

	BAYER, FRANCISCO
	1858 
	26
	475

	BAYER, FRANCISCO
	1859 
	20
	476

	BAYER, FRANCISCO
	1860 
	20
	476

	POBO DE LALLAVE, SIMEÓN
	1861 
	11
	477

	POBO DE LALLAVE, SIMEÓN
	1862 
	9
	478

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1863 
	25
	443

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1864 
	41
	444

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1865 
	127
	445

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1866 
	55
	446

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1867 
	
	447

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1868
	
	449

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1869
	
	451

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1870
	
	453

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1871
	
	455

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1872 
	14(1)
	541

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1873 
	44
	551

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1874 
	24
	557

	POBO DE  LALLAVE, SIMEÓN
	1875 
	34
	572

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1876 
	24
	577

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1877 
	22(2)
	592

	RENAU, JUAN BAUTISTA
	1878 
	36(3)
	605

	POBO DE LA LLAVE, SIMEÓN
	1879 
	57
	615

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1880 
	51
	636

	POBO DE LA LLAVE, SIMEÓN
	1881
	
	646

	POBO DE LA LLAVE, SIMEÓN
	1882
	
	658

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1883 
	35
	672

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1884 
	49
	678

	POBO DE LA LLAVE, SIMEÓN
	1885 
	
	689

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1886 
	31
	701

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1887 
	34
	714

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1888
	
	734

	GIMENO ALCOY, GODOFREDO
	1889 
	17(4)
	835

	VICENTE MONFROT, PEDRO
	1890
	
	755

	GIMENO ALCOY, GODOFREDO
	1891
	49
	839

	GIMENO ALCOY, GODOFREDO
	1892
	
	840

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1893 
	49
	800

	VICENTE MONFORT, PEDRO 
	1894 
	41
	809

	VICENTE MONFORT, PEDRO
	1895 
	54
	812

	GIMENO ALCOY, GODOFREDO
	1896 
	23(5)
	848


(1) Muchos de los apuntes notariales hacen referencia a la ciudad de Castellón aunque el notario lo fuera de Vila-real.; (2) Sólo de julio a diciembre; (3) Sólo de julio a diciembre; (4) Sólo de julio a diciembre; (5) Sólo de enero a junio

Fuente: Elaboración propia

La muestra que he consultado asciende a 177 testamentos, siguiendo el criterio de escoger al menos uno por cada año; un primer interrogante que me he planteado es si esta muestra es o no es significativa. Para ello he seguido dos cauces: uno el cuantitativo, es decir, qué porcentaje sobre el total he consultado y si este porcentaje es representativo; y, dos el cualitativo, es decir, ver si hay cambios significativos en la estructura de los testamentos a lo largo del tiempo.

Sobre el primer aspecto, fui recogiendo, siempre que había un índice (es cierto que existía la posibilidad de recoger dicha información de todos los volúmenes aunque rechacé dicha posibilidad por la gran inversión de tiempo que requería), de cada volumen anual o semestral de protocolos notariales el número de testamentos totales que contenía (aparecen recogidos en el cuadro anterior) y de los cuales se podía deducir una media de testamentos anuales por cada notario la cual se sitúa en 40 testamentos años; multiplicados por los 66 años que alcanza la muestra analizada suponen 2.640 testamentos y viendo que normalmente había dos notarios en la villa, podemos situar el total de testamentos sobre unos 5.000. Sobre esta cifra, la muestra que he recogido representa algo más del 3 %, que puede parecer reducida pero en mi opinión no lo es si se tiene en cuenta el segundo factor.

El segundo factor es la variabilidad en la estructura de los testamentos; ante esta pregunta y analizados 177 casos mi respuesta es clara: no hay una gran variación en la estructura de los testamentos, aunque sí en algunos matices que considero secundarios. Veamos cuál es esa estructura y cómo evoluciona.

El primer apartado es una introducción donde se recogen los datos básicos de la persona que testa, que suelen ser más abundantes hacia final de siglo, y su adhesión a la religión católica. Esta introducción, en mi opinión, está ligada a la primera parte del testamento, que aparece regularmente hasta 1863, en la cual el testador encomienda su alma a Dios. El testamento de Pascuala Cubero Barrachina 
 nos puede ofrecer un claro ejemplo: 

En el nombre de Dios Nuestro Señor y de la Virgen Santísima su bendita madre y señora nuestra, concebida sin mancha ni sombra de la culpa original en primer instante de su ser purísimo y natural, amen: sepan cuantos esta escritura de testamento vieren y leyeren como yo Pascuala Cubero y Barrachina, soltera y vecina de esta villa de Villarreal estando buena y por la Divina Clemencia con mi libre juicio memoria y entendimiento natural creyendo como firmemente creo en el sacrosanto misterio de la Santísima Trinidad Padre hijo y Espíritu santo tres personas distintas y un solo Dios verdadero y en todo lo demás que tiene cree y confiesa Nuestra Santa madre Iglesia Católica Apostólica y Romana, en cuya fe y creencia ha vivido protestó vivir y morir y deseando salvar mi alma otorgó mi testamento en el modo y forma siguiente:

Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor que la crío y redimió con el inestimable precio de la purísima sangre y suplicio a su Majestad Divina la lleve consigo a su gloria para donde fue criada y el cuerpo mandó a la tierra de donde fue tomado.
A continuación vienen una serie de disposiciones que hacen referencia a las circunstancias entre las cuales se debe proceder al entierro del cuerpo del testador: cómo ha de ir vestido, qué tipo de entierro se ha de celebrar, quién ha de acompañar el féretro, qué cantidades lega en concepto de limosnas y gastos relativos al funeral:

Otrosí: Quiero y es mi voluntad que cuando Dios Nuestro Señor fuese servido llevarme de esta vida temporal para la Eterna en cuerpo hecho cadáver vestido según mi estado sea sepultado en el cementerio de esta parroquial iglesia con entierro común y asistencia de los presbíteros correspondientes de esta parroquia, pagándose los derechos y limosna acostumbrada.

Otrosí: Dejo y lego por vía de limosna y por una vez sansolamente al fondo pro religioso la cuantía de 12 reales vellón para los fines y efectos prevenidos en su real orden que se halla comunicada.

Otrosí: Asigno para bien y sufragio de mi alma la cantidad que sea bastante para el pago de entierro y derechos parroquiales.

El siguiente aspecto es el nombramiento de un albacea testamentario que lleve a cabo las disposiciones del testador, que normalmente viene acompañado de la petición por parte del testador de que sean pagadas las deudas que haya contraído y estén aun sin pagar:

Otrosí: Elijo y nombro por un albacea testamentario y último executor (sic) de dichas obras pías dispuestas a Antonio Martí mi tío vecino de esta villa a quien le doy poder irrevocable para que de lo mejor y más bien pasado de mis bienes venda los que basten hasta en la cantidad que sea suficiente para el pago de funeral y demás que arriba llevo mandado, pagándose todo con la posible brevedad y cuanto obrase en el particular valga como si yo misma lo otorgase a cuyo fin le confíe cuantas facultades en mi puedan residir sin reserva alguna.

Otrosí: Quiero y mando que todas mis deudas sean satisfechas y pagadas y con especialidad aquellas que contare estar tenida y obligada por escritura pública privada y otras cautelas dignas de fe y crédito.
 
A continuación viene la parte principal del testamento, en donde se hace mención a las personas en las cuales recaen los bienes de la herencia, tanto en los normales como los excepcionales, así como se señalan cualquier circunstancia que modifique la normal distribución de los bienes de la herencia. 

Y en el remanente de todos mis bienes derechos y acciones que al presente tengo y en adelante me pertenezcan pro cualquier estado o causa instituyo y nombró por mi legítima y universal heredera a Teresa Cubero y Barrachina consorte de José Ortiz y Miró mi hermana, vecinos de esa villa para que verificada mi muerte y cumplidos los pagos que llevo expresados haya y herede los restantes bienes con la bendición de Dios  y mía, como igualmente toda la ropa de mi uso y cuantos adquiera después de mis día con dicho motivo, los posea disfrute, cambie y enagene (sic) a su voluntad como dueña absoluta sin dependencia aluna. Exptio Cleriesi Locti Sancti Militibus et Personis Religiosis et aliis qui de foro Valentie non existenit, nisi dicit clerici juxta sexiem et terrorum fori novi super hoch aditi bona ipsa ad vitam suam adquirirent vel haberent, y bajo la pena de comiso según el tenor de los antiguos fueros y real orden de 9 de julio de 1739.
 

 Para terminar aparece un párrafo donde se suele reseñar la anulación de anteriores testamentos y el nombre y oficio de los testigos, al que se añade algunas veces el deseo de la no intromisión de la justicia en la división de la herencia. Se remate con la firma del notario, del testador y de los testigos, si lo saben hacer cosa generalmente infrecuente en el caso de los dos últimos hasta casi el final del siglo.

Y revoco y anulo otros y cualquiera testamentos y codicilos que antes de este haya hecho por escrito de palabra o en otra forma para que ninguno valga no haya fe, salvo este que ahora otorgo que quiero se estime y tenga por mi último testamento última y deliberada voluntad; o por aquella vía y forma que más y mejor haya lugar en derecho. En cuyo testimonio así lo otorgo en esta dicha villa de Villarreal a los 20 días del mes de marzo de 1830, siendo presentes y llamados por testigos José Miró y Esteller, José Soler y Torrent, y José Ortells y Ortiz, labradores vecinos de esta dicha villa; y dicha otorgante a quien yo el infrascrito escribano doy fe conozco, no lo firmo porque expresó no saber, ni los testigos por lo mismo; de todo lo cual doy fe. 

En conclusión, si bien el número de testamentos examinados puede parecer reducido, la escasa variabilidad a lo largo de casi setenta años en cuento a su estructura  me hace pensar que el número de los seleccionados es el apropiado para tener una perspectiva adecuada de cómo se producía la transmisión de la propiedad y otros hábitos sociales dentro de las familias de Vila-real.

1.3. Metodología utilizada
La intención final era extraer una serie de conclusiones en diferentes apartados: demografía, transmisión de la propiedad, economía, política,…, con las cuales poder determinar las características que tenía Vila-real en un espacio cronológico que podemos llamar “liberal” de la historia española, es decir, desde el comienzo del reinado de Isabel II hasta el inicio de la Segunda República, al cual he añadido también los cortos años de la experiencia “democrática” de la Segunda República.

En el apartado en el cual he empleado una mayor cantidad de aparato estadístico ha sido en el demográfico. Las características de las fuentes documentales sólo me han permitido utilizar las tasas brutas de natalidad, mortalidad y nupcialidad, donde el problema principal a resolver ha sido encontrar una cifra de población total para cada año, sin la cual no se podía reconstruir una serie continua de tasas brutas a partir de las cuales poder establecer conclusiones. Viendo que prácticamente durante todo el periodo, con excepción de los últimos 25 años, los movimientos migratorios fueron prácticamente inapreciables, establecí un incremento medio entre los diferentes censos para poder hacer una estimación de cuál podría ser la población absoluta en cada uno de los años y así poder calcula las tasas brutas. En este mismo apartado, otro problema ha sido desagregar a la cifra absoluta de población de los diferentes momentos censales o patronales, la del núcleo de población diseminada denominado “Alquerías de Niño Perdido” que hasta 1985 ha formado junto a Vila-real un mismo núcleo administrativo, ya que en todos los indicadores (nacimientos, defunciones, matrimonios) sólo se referían a Vila-real, ya que desde mediados del siglo XIX contaron con un establecimiento religioso que oficiaba los diferentes sacramentos por separado de la Iglesia Parroquial de San Jaime de Vila-real de la cual, como queda dicho, he extraído los datos de bautizos, entierros y matrimonios.  

Respecto de la natalidad también he calculado la “sex ratio” y la fecundidad general. 

En el primer caso, los resultados al elaborar los cálculos anuales de la “sex ratio” en el momento del nacimiento han dado un elevado número de casos con cifras por encima de 110 y por debajo de 100, las cuales marcan los límites “normales” de desviación de la cifra de 105 que se calcula la más idónea. El problema, aparte de la mayor o menor fiabilidad de la fuente, es el escaso número de efectivos anuales que distorsionan (la suma de hombres y mujeres nunca supera los 1.000, cuando una cifra adecuada para que en un 95 % la “sex ratio” esté entre 110 y 100 deben ser 10.000) los resultados. La solución ha sido agrupar los nacimientos de varios años para poder aumentar el número de efectivos y comprobar de esa manera la fiabilidad de las fuentes. Un procedimiento similar se ha escogido para elaborar la “sex ratio” en otros grupos de edad.  

Por lo que se refiere a la fecundidad general, aprovechando los pocos datos más o menos fiables que existen en algunos padrones y censos de finales del siglo XIX y principios del XX para poder establecer el número de mujeres fértiles, y haciendo una ligera modificación en cuanto al grupo de edades, ya que la única posibilidad común a los diferentes censos y padrones era agrupar entre los 16 y los 50 años, y no entre los 14 y los 49 años como sugieren la mayoría de manuales demográficos.

En el caso de la mortalidad, se ha seguido un criterio semejante al calcular la tasa bruta de mortalidad general y la tasa bruta de mortalidad infantil. 

Finalmente en la nupcialidad he continuado con el mismo patrón calculando la tasa bruta de nupcialidad, las edades medias en el momento del matrimonio y las distribuciones medias de matrimonios por meses. 
A las largas series de datos absolutos de natalidad, mortalidad y nupcialidad se les ha aplicado un primer análisis para conocer los promedios (media aritmética, mediana, moda, desviación, dispersión), para pasar a un segundo escalón de análisis en busca de las tasas de crecimiento, la tendencia central, las fluctuaciones sistemáticas y la correlación entre variables. En este punto debo remarcar las dificultades para realizar estos apartados debido a la poca soltura que, en principio, poseía para el uso y el manejo  de las herramientas estadísticas, para lo cual he debido de asesorarme tanto desde el punto de vista personal como bibliográfico para llevar a cabo este objeto concreto de estudio propuesto.

 Para ello, he seguido las pautas marcadas por R. Floud
, actualizado con aportaciones más concretas desde el mundo de la estadística
 o la informática
.
Por lo que se refiere al estudio de la estructura familiar basándome en los tres padrones citados más arriba, el método de trabajo ha sido introducir todos los datos susceptibles de aprovechamiento en tres diferentes y grandes bases de datos para poder ser tratadas mediante el programa informático “Acces”, en la versión 2.0 (una de las más antiguas en este momento, pero una de la más actuales en el momento de comienzo del trabajo de recopilación de datos de los padrones). Cada padrón ha correspondido a una base de datos; dentro de cada una de éstas he elaborado dos formularios (realmente el segundo se trata de un “subformulario” del primero) para recoger los datos y trabajar mejor después en su aprovechamiento: el primero es el llamado “familias” y el segundo “miembros”.

En el primero, llamado “familias”, he recogido los siguientes datos:

· un número de registro que he asignado para su control,

· el tipo de familia, que podía ser “nuclear”, “extensa”, “múltiple”, “sin familia” y “solitarios”,

· la actividad del cabeza de familia,

· la renta familiar, que aunque recogida de otra fuente documental creí conveniente integrar en esta misma base de datos para agilizar el trabajo de comentario de los datos,

· el domicilio de la familia, tanto la calle y su número como el distrito al cual pertenece dicha calle,

· los datos del cabeza de familia, es decir, primer y segundo apellido, nombre, fecha y lugar de nacimiento así como su sexo, y

· los datos del cónyuge, también su primer y segundo apellido, nombre, fecha y lugar de nacimiento.

En el segundo, llamado “miembros” he anotado los siguientes datos:

· su relación con el cabeza de familia (hija, hijo, madre, padre, nieta, nieto, nuera, otros, prima, primo, sirviente, sobrina, sobrino, suegra, suegro, tía, tío y yerno),

· la fecha de nacimiento cada uno de los miembros de la familia, y

· una casilla de observaciones, donde se integra su nombre, procedencia (en caso de ser foráneo) y su actividad económica si consta.

Finalmente, una vez concluida la fase de recogida de datos, pasé a su tratamiento por medio de los mecanismos de “consulta” que facilita dicho programa, el cual permite el tratamiento tanto exclusivo de los datos de una tabla de una base de datos, como la búsqueda de relaciones entre diferentes tablas o bases de datos.

Otro aspecto en el cual he tropezado con alguna dificultad metodológica ha sido el cálculo de las densidades de población, tanto la general de Vila-real, como las de los diferentes barrios, con el fin de esbozar una evolución de la ocupación en las diferentes zonas de la población y ver si se podía establecer alguna relación con otras variables, como podía ser la riqueza o la ocupación. 

No existe una valoración única de la densidad urbana sino que según el nivel de análisis la complejidad se acrecienta
 . Como es conocida la densidad es la división entre los habitantes y la superficie que ocupan, la cual puede ser una unidad administrativa o geográfica. Un umbral superior de aproximación sería la superficie “rectificada”
 , obtenida al descontar los bosques, terrenos baldíos, cultivos y espacios libres que pueden encontrarse en una determinada demarcación, por lo cual, es fácil entender que la densidad aumentará. En otras ocasiones se evalúa la superficie “residencial”, sin contar las vías de comunicación, industrias, etc. Finalmente, cuando los análisis son muy específicos, se calculan las densidades “lineales”, proporcionales al número de habitantes y a la longitud de las calles y las densidades “volumétricas”, en las que contempla también la altura de los edificios
. En el presente estudio se calculan las densidades como el cociente que surge de la división de los habitantes y la superficie del espacio geográfico donde existe una población concentrada incluyendo zonas residenciales, comerciales, industriales, edificios públicos y vías urbanas. 

Tanto la población global como la de los barrios era fácil conocerla, pero otra cosa era conocer las dimensiones de la superficie en la que habitaban.

El método que he utilizado ha sido partir de planos de las diferentes épocas donde constaba la escala gráfica (un segmento dividido en partes iguales que permite leer las dimensiones directamente en el mapa en metros o kilómetros como si fuera el propio terreno). Para verificar que la escala gráfica de un plano de la época fuera la correcta, la he comparado con un plano de la actualidad, cogiendo como referencia puntos muy conocidos del entramado urbano que no han sufrido prácticamente ningún cambio, como ocurre con la longitud de muchas calles del centro de la población.

A partir de la escala gráfica, he calculado la escala numérica (ésta es una proporción que nos permite ver la relación entre las dimensiones del plano y las dimensiones sobre la realidad y que suele expresarse con un 1 seguido de dos puntos y otro número, por ejemplo en mi caso las dos escalas utilizadas para los cálculos han sido 1:12.500 y 1:8.333), indispensable para calcular la superficie real. Una cuestión importante es remarcar que las densidades calculadas sólo se refieren al casco urbano y no a todo el término, lo cual las hace bastante elevadas. El siguiente paso fue confeccionar una red de cuadrículas de 1 cm. de lado, por lo que su superficie era de 1 cm2; a continuación se contaban los cuadrados ocupados así como aquellos que los hacían de forma incompleta con lo que se obtenía una cifra en cm2, que con la ayuda de la escala se transformaba en hectáreas o km2 y, en definitiva, conocer la superficie real de los diferentes barrios y de todo el casco urbano.

Otra cuestión con la que he tropezado ha sido el intento de comparar el nivel de renta de Vila-real durante los tres momentos de 1842, 1892 y 1930. En principio, el primer escollo era pasar de la “moneda corriente” de cada año a la “moneda constante” con la cual poder realizar las comparaciones entre ellas. Para poder hacer esto era necesario encontrar un índice de precios para que realizara la función de deflactor y así poder utilizar la fórmula de conversión (Cifras constantes del año X = Cifras corrientes del año X / Índice de Precios del año X); otro aspecto importante era que este índice abarcara los tres años de la serie. Después de buscar y consultar los muy interesantes trabajos de Nicolás Sánchez Albornoz
, el cual sólo abarcaba desde el año 1856 a 1890, el de María del Carmen Arenales
 que abarcaba de 1850 a 1900 y el de Julio Alcalde Inchausti
 que abarcaba el siglo XX (1900-1975) y también advertía de la dificultad de encontrar una serie fiable debido a la desidia administrativa, prácticamente hasta 1960, en realizar series estadísticas de la contabilidad nacional en las debidas condiciones de poder ser asimilables a las reconocidas académicamente a nivel internacional. Finalmente, encontré una serie de precios bastante fiable que se recoge en la “Enciclopedia de Historia de España” dirigida por Miguel Artola
 y que recoge un índice de precios al por mayor entre 1812 y 1989, al integrar los trabajos de Juan Sarda (hasta 1913) y Jordi Maluquer de Motes (desde 1914). Para que la perspectiva fuera completa, he realizado la conversión de moneda “corriente” a “constante” tomando como base los tres años, es decir, primero he convertido todas las cantidades a moneda constante de 1842, luego a la de 1892 y finalmente a la de 1930.
El segundo escollo en la parte económica del trabajo ha sido la conversión monetaria. Si bien en 1892 y 1930 las cantidades aparecen expresadas en pesetas, no pasa lo mismo en 1842 donde aparecen expresadas en “reales de vellón”.  Según J. Vicens Vives, J. Nadal y R. Ortega
, los sucesos políticos del primer tercio del siglo XIX ocasionaron una profunda confusión en cuanto a la circulación monetaria al aparecer cecas locales regionales y locales y así como la presencia de numerario de origen inglés y francés. Con el final de la Primera Guerra Carlista la situación era bastante grave, ya que la moneda extranjera suponía la mitad del numerario en circulación, siendo el napoleón la unidad efectiva de pago en vez de la peseta y el real. A partir de aquí comenzaran las diversas reformas (1848, 1855, 1864 y 1868) que llevarán a la peseta. Después de estudiar las diversas reformas, con mucha cautela, he adoptado el criterio de convertir cuatro reales en una peseta, equivalencia que se recoge tanto en la obras de Vicens Vives como en la de Miguel Artola citadas en las notas a pie de página; también es de opinión casi idéntica la reflejada en la “Enciclopedia Espasa”
, ya que para el periodo hasta 1832 hace una equivalencia de 1 real de vellón en 0,27 pesetas, mientras que para el periodo entre 1832 y 1860 hace una equivalencia de 1 real de vellón en 0,26 pesetas; también incluye las tablas oficiales que publicó en la Gaceta de Madrid la Casa de la Moneda, aprobadas el 23 de marzo de 1869, en las cuales mostraba las equivalencias de todas las antiguas monedas en circulación durante gran parte del siglo XIX en España con respecto al nuevo patrón monetario español que era la peseta; en dichas tablas, nos dice que el “dinero” valenciano equivalía a 0,0156862745 pesetas, tipo de cambio que he adoptado en el presente trabajo.
1.4. Estado de la cuestión

1.4.1. El modelo de transición demográfica
La transición demográfica se trata de un proceso de enorme importancia. El profundo cambio que se produce, a partir del siglo XVIII, en las estructuras y en las dinámicas demográficas de la mayoría de las sociedades humanas, es un hecho que puede ser no ha merecido la atención adecuada. Se pueden considerar como fenómenos trascendentales tanto la reducción de la probabilidad de muerte de los infantes en su primer año de vida del 30 al 1 %, como que el índice sintético de fecundidad haya pasado de 6  a 1,5 hijos por mujer. Si se examina el régimen demográfico de los países más desarrollados, destaca el conjunto de cambios producidos en la vida de las personas a lo largo de los últimos doscientos años: la salud ha mejorado mucho, la duración de la vida humana se ha doblado, la longitud de la vida conyugal se ha triplicado,  el número de hijos por mujer se ha reducido a un cuarto, el tamaño de las familias también se ha reducido y su vida, especialmente la de las mujeres, ha cambiado radicalmente. Este tránsito es un fenómeno complejo que ha comenzado en diferentes momentos según lugares y circunstancias. Ha existido simultaneidad con cambios socio – económicos, pero las relaciones causa – efecto son muchas veces difíciles de establecer.

Visiones más o menos integradas, planteadas a veces con ciertas pretensiones teorizantes, no han aparecido hasta bien entrado el siglo XX. Thompson
 fue el pionero, seguido cronológicamente por Landry
, Carr-Saunders, Davis
 i Notenstein. Estudios globales más recientes han sido los de    Stolnitz
 y        Petersen, así como las 
últimas aportaciones de Noin
 y Chesnais
. Así Landry habló de “revolución demográfica”, Davis de “transición” y este último término hizo fortuna quizás debido a la mayor difusión de la obra de este autor anglosajón. Muy pronto comenzó a hablarse de la “transición demográfica” como de la principal teoría poblacional. No obstante, estamos ante una teoría “sui generis”, ya que es de paternidad múltiple y ninguno de sus progenitores se molestó demasiado en formularla claramente; también es cierto que, en aquellos años, los trabajos empíricos de base eran escasos y no era posible ajustar ningún marco teórico concreto.

Una formulación mínima inicial de la teoría transición demográfica podría ser muy simple: las poblaciones que superan el estadio de la economía tradicional, que se desarrollan en el sentido moderno del término, experimentan un retroceso de la mortalidad seguido de una disminución de la fecundidad. Va implícita, por tanto, una relación con factores de desarrollo económico. En 1972, Paul Demeny sintetizaba la teoría, resumiendo sus únicas certezas: en las sociedades tradicionales la fecundidad y la mortalidad son elevadas, mientras que en las modernas las dos variables son más reducidas; en medio se produce la transición demográfica. La historia poblacional se divide, por tanto, en fases:

1 º. Antes de la transición demográfica: fuerte fecundidad y fuerte mortalidad en equilibrio;

2 º. Durante la transición demográfica: descenso de la mortalidad y de la fecundidad, etapa de crecimiento; a su vez se divide en dos fases: en la primera, la mortalidad cae en solitario, seguida al cabo de cierto tiempo de la fecundidad, dando lugar a un incremento acelerado de la población. En la segunda, a partir de un cierto momento, la mortalidad frena su caída y la fecundidad la acelera; y,

3 º. Después de la transición demográfica: las dos variables son bajas y el crecimiento nulo.

Hasta aquí, la teoría se basa en ciertas experiencias históricas. En este sentido, se pueden plantear algunas críticas a la teoría de la transición demográfica.

En primer lugar, se puede dudar que se trate propiamente de una teoría, ya que (como ha escrito Joaquín Arango
) se basaría más bien en una generalización empírica. Además no deja de ser una descripción sintética de regularidades aparentes observadas en el pasado, que sugieren algunas relaciones entre la evolución de la población y el crecimiento económico. Por estar diseñada en fases, esta teoría es también una tipología.

Se podría alegar una insuficiencia de estudios empíricos de base en el momento de su formulación. Han sido muchos los trabajos publicados en los últimos cuarenta años, que han aportado diversidad y experiencias discordantes en relación con el que presumía la versión tradicional de la teoría. En esa línea, los trabajos desarrollados en el marco del “European Fertility Project”, en la universidad de Princeton  y bajo la dirección de Ansley Cale, supusieron un esfuerzo metodológico y empírico, que sirvió para descubrir al menos los grandes rasgos del proceso de transición demográfica en buena parte de los países europeos.

El demógrafo francés Jean-Claude Chesnais
 ha reconocido una serie de debilidades en la teoría de la transición demográfica: la nula consideración de las migraciones, la débil presencia del factor nupcialidad así como la escasa atención dedicada a los mecanismos de difusión de los comportamientos demográficos en el espacio. Robert Woods
 también remarcó la poca valoración de este último aspecto.

Continuando con esta síntesis crítica el trabajo de Juan Díez Medrano
, insistió en la falta de explicación y en el exceso de cuantificación, para concluir que la teoría ha alcanzado un punto de desarrollo en el cual se impone una ruptura que asuma su utilidad presente y que incorpore una mayor complejidad metodológica y responsabilidad teórica.

A la complejidad intrínseca del proceso se añade la de su dimensión espacial. La diversidad de comportamientos exige explicaciones de carácter local, desde las de tipo ecológico hasta las relacionadas con el dominio de la difusión. Todo esto se manifiesta cuando se trabaja a escalas más reducidas (locales, comarcales, regionales); por tanto, queda mucho por hacer en relación con un mejor conocimiento de matices locales y regionales, así como cronológicos, del proceso. 

En relación con esto, Máximo Livi Bacci
, insistió en la necesidad de incrementar los estudios “microdemográficos”, trabajando incluso con grupos sociales específicos; él mismo también comentaba que con la acumulación de investigaciones sobre la población histórica y contemporánea el concepto de transición demográfica se había enriquecido y complicado, a la vez que había perdido su original concepción de paradigma del cambio demográfico moderno, ya que en su concepción original se entendía como transición demográfica un modelo lógico de la relación entre mortalidad y fecundidad y su adaptación al cambio social, en especial al proceso de industrialización, urbanización y modernización; así el desarrollo económico y social del final del siglo XVIII y de la primera parte del siglo XIX provocará una disminución de la mortalidad, un contemporáneo aumento de la dimensión familiar y una aceleración del crecimiento demográfico; esta tendencia pone en movimiento un mecanismo de compensación que se concreta en la disminución de la fecundidad, alimentada por el creciente costo de los descendientes y de su decreciente utilidad como amortizadores de los riesgos anejos al envejecimiento de los progenitores. El descenso de la mortalidad y el de la fecundidad se alimentan recíprocamente hasta que la mortalidad se asienta sobre el nivel mínimo compatible con la biología humana y el contexto ambiental; la fecundidad gradualmente alcanza niveles conformes restaurando un equilibrio estable. 

Para Livi Bacci, la lineal simplicidad del paradigma no puede, si no es de una manera forzada, explicar la variedad de formas de la transición que realmente se producen en las poblaciones. El resultado de las investigaciones de los años ochenta mostraba una realidad bastante más complicada de lo que se pensaba en un principio sobre todo en los aspectos siguientes: 

- el periodo anterior al inicio del moderno declive de la mortalidad y de la fecundidad raramente resultaba demográficamente uniforme. Se ha podido mostrar que los niveles de fecundidad natural eran fuertemente variables y que en conjunción con la tipología de la nupcialidad mostraban luego unos niveles de natalidad bastante diferentes. No existe, por tanto, una plataforma única de la cual despegue la transición;

- el paradigma de la transición implica la posibilidad de identificar su fin con una fase de equilibrio de la natalidad  y de la mortalidad; este equilibrio no es, en cambio, claramente verificable en la experiencia de las poblaciones europeas;

- el sistema demográfico no es solamente una variable del sistema económico – social; depende además de factores completamente independientes de este último;

- durante la transición demográfica la relación entre mortalidad y fecundidad no son unívocos y no siempre el declive de la primera precede al de la segunda; el caso inverso no es infrecuente;

- es notable la relevancia de la nupcialidad como variable intermedia de la natalidad; a veces flexible, a veces rígida, parece clara su dependencia de factores estructurales que se van modificando lentamente;

- muy relevante es el papel de la morbilidad (proporción de personas que enferman en un lugar y sitio determinado) como agente de amortización económica y social; durante la transición demográfica, la emigración es una posible respuesta al aumento de la presión demográfica causada por la disminución de la mortalidad;

- la investigación ha documentado la variabilidad de las experiencias concretas de transición demográfica, variabilidad que no se pueden interpretar como desviaciones causales de un modelo sino como la consecuencia de situaciones estructurales distintas; y,

- el poder explicativo de las variables independientes tradicionalmente asociadas a la modalidad de la transición (como el nivel de analfabetismo, industrialización, urbanización) es insuficiente y a veces contradictorio.

Por su parte John Knodel
 valora los estudios locales, los cuales permiten mostrar la diversidad de comportamiento.

Otra crítica se puede plantear en relación con la escasez de trabajos sistémicos. A veces los estudiosos de la población, después de declarar la profunda interdependencia de todos los factores demográficos, emprenden análisis de una sola variable, con lo cual se empobrece el alcance del estudio e, incluso, se corre el riesgo de una mala interpretación. En todo caso, aunque a efectos de una mayor claridad en la explicación se analizan las diferentes variables por separado, se debe buscar posteriormente un punto de convergencia que puede ser el de la teoría transición demográfica destacando sus interrelaciones.

Mucho más reciente es el trabajo de G. Ponce
, el cual resume la situación actual del problema; actualmente el concepto de “modernización demográfica” ha substituido al de “transición demográfica”, ya que mientras el primero sólo designa al proceso de cambio en la dinámica poblacional desde el régimen demográfico antiguo hacia otro moderno en diferentes fases, el segundo se halla limitado en sus planteamientos para explicar a plena satisfacción la gran diversidad de situaciones. Para el mismo autor las principales objeciones son,

-  la inexistencia de una plataforma de partida uniforme, es decir, hay una gran irregularidad de situaciones en lo que se denomina el régimen demográfico antiguo, por ejemplo, en la variabilidad de la natalidad o el olvido de la nupcialidad;

-  la relación entre la mortalidad y la natalidad no es unidireccional, es decir, que el descenso de la primera no siempre va seguido de un descenso de la segunda o no se da en un plazo concreto;

- el olvido de la influencia de los movimientos espaciales de la población (los movimientos migratorios), que pueden influir decisivamente en el cambio demográfico y pueden llegar a provocar la ruptura del modelo; y,

- el cuestionamiento del sistema demográfico respecto del sistema económico: según E. Boserup los cambios demográficos, y en concreto la gran presión demográfica existente en diferentes momentos históricos, son los que han llevado a las sociedades a grandes avances en la técnica y ésta ha revolucionado la economía.

1.4.2. El caso español
Por lo que respecta a España, y dentro del proyecto investigador que mencionamos antes, es necesario destacar los trabajos pioneros de Máximo Livi Bacci
, que venían a completar en relación a la perspectiva temporal las anteriores y no menos innovadoras de William Leasure
; el primero defiende que el declive de la fecundidad fue muy lento, gradual y relativamente temprano en su iniciación, si bien acepta que hubo fuertes diferencias regionales, cosa que puede aceptarse en el caso de la Comunidad Valenciana, aunque precisando que el gran descenso se produjo en un breve espacio de tiempo; el segundo concluye que en el siglo XX las tasas de fecundidad matrimonial eran homogéneas dentro de cada región, y muy desiguales entre regiones, lo que implicaría que dentro de la Comunidad Valenciana las diferencias serían reducidas entre ciudades y núcleos rurales, entre el norte y el sur, en lo cual discrepan Burriel y Castelló, ya que para ellos la Comunidad Valenciana no ha sido ni durante su transición ni posteriormente un modelo homogéneo de comportamiento, estableciéndose claras diferencias entre zonas urbanas, industriales, de agricultura comercial o rurales atrasadas. 

Posteriormente, un trabajo crucial para entender el proceso de transición español y sus peculiaridades provinciales y regionales ha sido el de Juan Díez Nicolás
, según el cual la transición no se completó totalmente en lo que respecta a la natalidad, quedando relativamente abortada a partir de la guerra civil, aunque según Burriel y Castelló, esta afirmación no sirve para el caso de la Comunidad Valenciana ya que, según ellos, evolucionó a la inversa: maduración del proceso de reducción de la natalidad y falta de una última reducción en la mortalidad que se produciría después de la Guerra Civil; respecto a la periodización de la reducción de la natalidad, Díez Nicolás, siguiendo a Livi Bacci, sitúa su inicio a fines del siglo XIX, lo que viene a coincidir con la Comunidad Valenciana, pero no así al considerar 1900-1918 como un período de paulatina disminución, ya que para la Comunidad Valenciana fue la primera gran reducción que empujó definitivamente la natalidad hacia tasas modernas. Según Burriel y Castelló, el modelo valenciano se aleja del español expuesto por Díez Nicolás en que de 1919 a 1935 la mortalidad descendió más rápidamente que la natalidad, lo que provocó un crecimiento vegetativo más rápido, ya que ambas tasas se redujeron prácticamente al mismo ritmo, repitiendo el crecimiento anterior; incluso al final del proceso (1935-1936), el aumento natural se redujo radicalmente ante la bajada extrema de la natalidad. La relación que hace el autor entre desarrollo económico y desarrollo demográfico, no lo hace dudar en incluir a la Comunidad Valenciana y a las Islas Baleares entre las de mayor grado de industrialización de España, lo que sería discutible en el caso valenciano y curioso en el isleño. 

Otras aproximaciones al tema, aunque siempre dentro de obras de alcance más general, han sido las de Nicolás Sánchez Albornoz
, Jordi Nadal
, Amando de Miguel
, Salustiano del Campo y Manuel Navarro
. 

De éstos el que ha sido citado hasta la saciedad es el expuesto por el profesor Nadal, según el cual la reducción de la mortalidad catastrófica no culmina hasta 1900, con la erradicación de la viruela y la desaparición del cólera, lo que es aplicable a la Comunidad Valenciana. La reducción de la mortalidad ordinaria española no se acelera más que a partir de la Gran Guerra Europea, mientras que en la Comunidad Valenciana se adelantó comenzando en 1900. No obstante, la Primera Guerra Mundial afectó negativamente a la población valenciana (gripe de 1918). La baja fecundidad española, iniciada muy a principios de siglo, se precipita en el trienio de la Guerra Civil, a lo que la Comunidad Valenciana se ha adelantado con un primer y brusco descenso entre 1902 y 1911, seguido de un segundo entre 1926 y 1936, que llevaría a la tasa valenciana por debajo del 20 por mil.

A pesar de que sólo está referido a la variable fecundidad, es necesario destacar el trabajo de Armand Sáez
. Muy interesante es el trabajo de Joaquín Arango
, el cual matiza las opiniones de Livi Bacci y Lesure, señalando que en España sí se dio la conexión entre la caída de la fecundación y el proceso de industrialización y urbanización, lo que lógicamente implica que al atraso económico español corresponde un atraso en el proceso de transición; las diferencias interregionales sí corren paralelas a las diferencias en grado de industrialización y urbanización, siendo la primera caída de natalidad en el área de Barcelona extendiéndose, más tarde, al resto de Cataluña y las Islas Baleares, difundiéndose luego a las zonas adyacentes de la Comunidad Valenciana, después a Madrid y Bilbao, y así sucesivamente. No obstante, esta misma afirmación no corresponde a la teoría, al aparecer las Islas Baleares y la Comunidad Valenciana como zonas primigenias, cuando no lo fueron en la industrialización. La hipótesis de Arango es que la caída secular de la natalidad se inicia en los núcleos urbano – industriales de una región que está experimentando procesos de transformación social y económica desde hace algunas décadas (en el caso de la Comunidad Valenciana sería desarrollando una agricultura comercial), y de ahí se difunde a lo largo de la misma región, independientemente de que la región será toda ella de predominio urbano e industrial. Por lo tanto, la unidad territorial relevante es la región y no las unidades inferiores. Según Burriel y Castelló, esta hipótesis significaría para la Comunidad Valenciana que las escasas ciudades  - Valencia, Alicante, Alcoy – serían los puntos de inicio del proceso de reducción de la natalidad, desde donde se extendería hasta homogeneizar todo el país en el descenso de la fecundidad. Ellos creen que la realidad es más compleja, aun cuando la formulación en líneas generales es correcta. Así, los estudios comarcales sobre la evolución de la natalidad a finales del siglo XIX y principios del XX indican que algunas comarcas agrícolas del interior montañoso de Castellón (El Bajo Maestrazgo) así como las del norte montañoso de Alicante (La Marina Alta), tuvieron también un temprano inicio del descenso secular de la fecundidad. Sin embargo, ellos plantean cómo pudo ser que fueran las comarcas más septentrionales de la Comunidad Valenciana, las primeras en aplicar el control de la natalidad, siendo que son las más alejadas de un núcleo urbano industrial dentro de la misma Comunidad Valenciana. La explicación puede venir por sus contactos, vía movimientos migratorios, con las más avanzadas y vecinas comarcas catalanas; aunque según otros estudios existieron semejantes vínculos migratorios con otras zonas de la Comunidad Valenciana sin producirse, esta vez, una reducción de la natalidad. Burriel y Castelló, ante esto último, sostienen que se necesitan más estudios locales y comarcales para tener una mejor visión general, ya que para ellos existen una serie de preguntas sin respuesta, por el momento: ¿las natalidades valencianas locales anteriores a la transición eran homogéneamente altas, exceptuando el caso de las ciudades o, por el contrario, había ya diferencias notables?, ¿el modelo europeo de matrimonio – elevada soltería y matrimonio tardío – se aplicaba por igual a toda la Comunidad Valenciana, o era más utilizado en determinadas zonas, por tanto menos fecundas? La hipótesis de Arango sobre el descenso de la fecundidad es “en la iniciación del proceso de adopción masiva de los nuevos comportamientos reproductivos los factores materiales desempeñaron un papel decisivo. Pero en la difusión, aunque un cierto grado de transformación económica y social fue indispensable, factores de orden cultural resultaron fundamentales”. Como señalan Burriel y Castelló, es evidente que la Comunidad Valenciana estaría incluida en el segundo grado, y que la difusión debió provenir de Cataluña a través de mecanismos ignorados, pero que probablemente fueron la emigración –temprana y numerosa- y los contactos económicos. Debe tenerse en cuenta que en 1920 la colonia valenciana era la más importante en Cataluña, lo que supondría intensos contactos humanos, pero además, está la emigración a Francia, temprana y de cierta entidad desde final del siglo XIX. Arango ofrece, al menos parcialmente, otro tipo de explicación a la temprana difusión a tierras valencianas del control de nacimientos: el pertenecer a un mismo colectivo cultural. Ello explicaría que desde Barcelona se extendiera a las áreas rurales catalanas y después a la Comunidad Valenciana y las Islas Baleares, antes que a otras regiones más industrializadas o urbanizadas. Burriel y Castelló se muestran aquí más escépticos ya que, independientemente de la evidente comunidad cultural, es difícil pensar que, unos pueblos analfabetos de su propia lengua y con experiencias históricas separadas, comulgaran con unas mismas actitudes demográficas por el mero hecho cultural. Para ellos, hay que pensar en un contacto real –la emigración valenciana- y una similar actitud receptiva a los cambios o al progreso, o a la idea de superpoblación y de deseo de control de la descendencia. 

Otras buenas síntesis a nivel estatal han sido las de Francisco Bustelo
, así como la de Livi Bacci
 referida a la víspera de la transición. 

También el trabajo de Roser Nicolau
 sobre las diferentes trayectorias regionales en la transición demográfica española, sobre las cuales se pueden extraer las siguientes conclusiones: a) las regiones españolas participaron, a partir de finales del siglo XIX, del movimiento general europeo de descenso de la fecundidad, aunque en nuestro caso comenzó a un ritmo más lento y aunque su declive se aceleró a partir de 1910, y sobre todo en los años treinta, los niveles en los que se estabilizó en los años 1940 eran más elevados que en los países del entorno; b) la recuperación posterior de la fecundidad (“baby boom”) fue más tardía, breve y menos intensas; c) entre 1887 y 1940 la nupcialidad y la fecundidad legítima disminuyeron en todas las regiones, aunque la nupcialidad contribuyó en mayor medida que en los otros países al descenso de la fecundidad general antes de 1940; d) la evolución de la fecundidad general en las regiones españolas puede resumirse distinguiendo tres grandes zonas: las dos primeras, la cantábrica y la antigua Corona de Aragón donde la fecundidad disminuyó de forma muy significativa antes de 1940, en la cantábrica por la restricción de la nupcialidad y la segunda por la limitación de la fecundidad legítima; en la tercera zona, el centro y el sur peninsular, el descenso de la fecundidad se retrasa hasta después de la Guerra Civil; e) en 1887 y en 1900, las diferencias regionales de la esperanza de vida y de la tasa bruta de reproducción eran igualmente amplias en términos relativos; estas variables estaban además negativamente relacionadas: allá donde la esperanza de vida era más elevada la fecundidad era más reducida y lo mismo sucedía a la inversa; debido a esta compensación, las tasas de crecimiento intrínseco de las regiones no eran muy diferentes; en 1930 sigue esa misma relación inversa entre esperanza de vida y fecundidad pero más atenuada que en las fechas anteriores; y, f) los movimientos migratorios han sido la principal causa de las diferencias regionales en el crecimiento de la población; antes de 1930, las regiones más afectadas por las migraciones fueron las de la mitad norte, dirigiéndose hacia los centros urbanos industrializados del país y hacia ultramar; en el caso de la zona cantábrica la emigración hacia América está relacionado con la reducida nupcialidad femenina en la zona entre finales del siglo XIX y principios del XX; la emigración de la Meseta se dirigió hacia Madrid y el País Vasco, provocando un crecimiento estacionario en la región desde mediados del siglo XIX; un caso diferente es el de las regiones de la antigua Corona de Aragón, donde las migraciones, sobre todo hacia Barcelona, se produjeron de forma concomitante a la generalización del descenso de la fecundidad legítima; en esta zona las migraciones parecen haber jugado como un factor de homogeneización de los comportamientos. 

1.4.3. La transición demográfica en la Comunidad Valenciana
En la Comunidad Valenciana faltan estudios de alcance global sobre esta cuestión. El trabajo casi único es el de Damià Mollà
 y, más tangencialmente, tenemos el de Pedro Pérez Puchal
. 

Es también interesante el trabajo de Miquel Baila
 y Joaquín Recaño
, en el cual analizan la situación valenciana de la fecundidad y la mortalidad a finales del siglo XIX (concretamente el estudio se basa en la información que proporciona el censo de 1887), teniendo como base geográfica los partidos judiciales y, en donde concluyen que además del contraste entre el campo y la ciudad, existen diferentes matices comarcarles con una justificación compleja y a veces difícil, aunque establecen tres grandes zonas: a) la más “moderna”, que abarcaría gran parte de las comarcas litorales (La Plana de Castellón, entre ellas); b) una zona “intermedia”, básicamente agrupando a las comarcas más septentrionales y del “prelitoral” (zona interior relativamente cercana a la costa); y c) un núcleo “poco evolucionado” , que abarcaba la montaña interior más, curiosamente, los partidos judiciales de Valencia y Alcoi, aunque según los autores, el comportamiento de las respectivas ciudades podía quedar difuminado dentro del marco del partido judicial respectivo.

Hay también el trabajo de Burriel y Castelló
 que es un estudio sintético que trata de discernir un presunto “modelo valenciano” dentro del marco de la transición.  Ellos hacen una crítica sobre la teoría de la transición demográfica, indicando la existencia de vacíos e imprecisiones, y demandando una mayor cantidad de estudios para ir perfilándola mejor. Para ellos, la ambigüedad de la teoría se centra en una definición muy general del proceso como la variación del comportamiento en la fecundidad y la mortalidad, ligado al comportamiento económico de la zona donde se produce este fenómeno con el paso de un modelo preindustrial a otro industrializado. Centran sus críticas sobre la cronología de la transición, el nivel de natalidad de las sociedades preindustriales que aparece “controlada” en determinadas zonas y circunstancias, el desfase entre la natalidad y mortalidad, la relación con el progreso económico que como en el caso de zonas de la Comunidad Valenciana la transición se produce en zonas de cambio económico pero también en otras con una economía más “tradicional”, la ausencia de formulaciones cuantitativas o los desmentidos que han sufrido sus predicciones sobre casos concretos.

Seguimos faltos también de trabajos locales y comarcales de carácter puramente poblacional y, en todo caso, que contemplen el estudio de la transición demográfica. Estos permitirían analizar y matizar las presumibles diferencias espaciales, precisamente en un país “invertebrado” como el valenciano, donde los estudios de casos municipales hechos hasta ahora parecen constatar la existencia de una cierta variedad de comportamientos.

De hecho, siguiendo el trabajo de Eugenio Burriel y Josep Emili Castelló, se pueden establecer de manera global y con todas las precauciones y matizaciones que se quieran, varias conclusiones: a) la transición demográfica valenciana comenzó de forma muy suave durante el último terció del siglo XIX, precipitándose durante el primer terció del siglo XX; b) a la inversa de lo que señala la teoría de la transición demográfica, las tasas de natalidad y mortalidad decayeron juntas, si bien la natalidad no acaba el proceso de transición hasta los años setenta y, en especial, en el primer quinquenio de los ochenta; c) la relación con el progreso económico fue cierta, pero hay notables excepciones que obligan a pensar en más de un modelo de la evolución valenciana: el pronto inicio en el norte de la Comunidad Valenciana y el retraso de las comarcas del extremo sur; y, d) delimitación de cuatro zonas en el seno de las tierras valencianas donde parece que el cambio demográfico alcanzó cierta prioridad:

1ª. Las ciudades, lo que no haría más que confirmar la teoría clásica;

2ª. La zona industrial de la montaña del mediodía, alrededor del núcleo de Alcoi, aunque el caso de Ontinyent lo contradice;

3ª. Las zonas de agricultura comercial en expansión, como por ejemplo las áreas naranjeras o de huerta; y,

4ª. Las comarcas rurales septentrionales, las de mayor comunicación y contacto con Cataluña.

Este conjunto de “modernidad” demográfica reunía pues a las zonas más dinámicas económicamente (los núcleos urbanos e industriales así como las zonas agrícolas expansivas), pero también áreas en crisis como las zonas montañosas de Castellón, lo cual evidencia las grandes diferencias existentes. Sin embargo, podría afirmarse de manea global que el cambio demográfico se produjo en una época en que la sociedad valenciana conoció un proceso paralelo de cambio económico.

La evolución  de la natalidad, siguiendo a Burriel y Castelló, fue la siguiente: de 1858 a 1900 la natalidad valenciana supera a la española de forma general, produciéndose en ambas comunidades un suave descenso en las tasas, más acusado en el caso valenciano; a partir de 1900 la natalidad valenciana se sitúa hasta 1936 siempre por debajo de la española, primero tímidamente –menos de un punto hasta 1903-, más de un punto a partir de 1906, más de tres puntos desde 1909, manteniéndose ya entre tres y seis puntos por debajo hasta 1936. El descenso es permanente y pronunciado: 35,36 por mil en 1902, 26,26 por mil en 1911. Es el gran salto que arranca a la Comunidad Valenciana de las fecundidades preindustriales: en nueve años, una reducción de 9 puntos, es decir, un 25 %. Este profundo bache atemperó la caída de los años siguientes, produciéndose un estancamiento relativo entre 1912 y 1926. Pero en el último decenio (1926-1936) aconteció un nuevo descenso brusco que llevó la tasa del 25,62 al 19,38, seis puntos que vuelven a representar otro 25 %. En poco más de treinta años dos generaciones de familias valencianas arrastraron la fecundidad a la modernidad, del 35 por mil al 19 por mil, alejándola del comportamiento español, al menos por unas décadas. En 75 años la natalidad valenciana se redujo a la mitad a través de un proceso de iniciación suave y dos profundos escalones. Burriel y Castelló afirman que la transición demográfica en la Comunidad Valenciana en lo que respecta a la natalidad se había consumado antes de la Guerra Civil; ésta truncó una evolución acelerada hacia el control radical de la natalidad y según esta evolución los años 40 y 50, de baja natalidad (14 – 17 por mil) no surgen como novedad, sino como continuación de los años anteriores a la contienda. Según ellos, difícilmente podía hablarse de no consumación de la transición demográfica en los años cincuenta, con el hijo único como modelo en amplias zonas de Castellón, o con una natalidad del 15 por mil para el conjunto de la Comunidad Valenciana.

Por lo que respecta a la mortalidad, siguiendo a Burriel y Castelló, fue, en general, inferior a la española en la segunda mitad del siglo XIX, aunque la Comunidad Valenciana acusará más marcadamente las mortalidades extraordinarias (cóleras de 1865 y 1885); la tendencia durante esta centuria fue hacia un descenso suave e irregular, que fue más acentuado en el caso valenciano. Finalmente se puede establecer una fecha que marca el punto de diferencia del periodo entre ambas colectividades: a partir de 1891 y hasta 1936, la mortalidad valenciana es claramente inferior a la española salvo 1930. Las diferencias se sitúan entre 1900 y 1936 habitualmente entre dos y tres puntos (10 %). La evolución durante el primer tercio del siglo XX viene marcada por el descenso acusado: del 26,7 por mil de 1900 al 18,3 por mil de 1916. Después se produjo un aumento real entre 1917 y 1920, con un máximo del 19,8 por mil el año de la gripe (1918), y periodo estable al nivel de 1916 (entre 18 y 19 por mil) hasta 1925. A continuación un nuevo proceso descendente que llevó al tasa al 15 por mil con un mínimo del 14,8 por mil en 1934. Ellos afirman que el gran descenso de la mortalidad fue paralelo al de la natalidad y en parte condicionado por ésta al reducir los efectivos infantiles, todavía muy afectados por una elevada mortalidad. La tasa de mortalidad se encuentra en 1936 a la espera de un último empujón hacia abajo, que quedó truncado por la Guerra Civil; se puede indicar que la mortalidad consumó la transición una década más tarde que la natalidad y que la guerra fue un inciso que no evitó la posterior evolución. 

Como conclusión, ambos autores, señalan que a partir de los datos anteriores podemos responder a uno de los temas que cuestionan la teoría de la transición demográfica: el crecimiento acelerado de la primera etapa, fruto de un descenso de la mortalidad, mientras la natalidad permanece estacionada en sus tasas elevadas. Al igual que el caso francés, la Comunidad Valenciana hizo descender ambas tasas de forma paralela de manera que no hubo en absoluto aquella primera etapa y los crecimientos siempre moderados (entre el 0,5 % y el 1 %) sufrieron escasas oscilaciones, aunque quizás se pueda hablar de un ligero tirón hacia arriba en el crecimiento entre 1890 y 1905.

Aparte la necesidad, ya comentada, de ampliar los estudios de alcance local y comarcal, procurando trabajar con indicadores netos y tratando de ajustar la cronología del proceso, quedaría por determinar la definición de los rasgos de un presumible “modelo valenciano”, la existencia del cual parece discutible en función de la falta de vertebración del espacio y la sociedad valenciana, y también el papel del municipio de València en el marco de la transición, aunque en este último sentido es importante el trabajo de M. Ardit
, intentando estudiar la población de la capital a través de los registros parroquiales entre 1791 y 1870, utilizando como fuente publicaciones periódicas de dichos registros, ya que los originales fueron quemados durante la Guerra Civil; en sus conclusiones destaca la importancia de los saldos negativos en el crecimiento natural durante el mismo periodo y por lo tanto la importancia de la inmigración hacia la capital para compensar dichas pérdidas y además alcanzar el crecimiento de la población que aparece comprobado entre dichas fechas.

Muy interesantes han sido también las aportaciones de trabajos concretos y las conclusiones que se han podido extraer en las II Jornadas de Estudios sobre la Población Valenciana celebradas en 1996. El trabajo de G. Ponce
 resume las investigaciones aportadas señalando la dificultad de encajar el modelo clásico de transición demográfica en el territorio valenciano debido tanto a la complejidad de la situación de partida como a la propia evolución; así mismo destaca la importancia de factores marginados en la teoría de la transición demográfica como la nupcialidad, los movimientos migratorios y la mortalidad de crisis, a la vez que señala la importancia de la agricultura comercial como motor inductor del cambio, en ausencia de procesos de industrialización; también destaca la existencia de una notable diversidad espacial –medio rural/medio urbano e incluso medio rural de secano/medio rural de regadío- que cuestiona la existencia de un solo modelo valenciano de transición demográfica. 

Como conclusión la Comunidad Valenciana ha confirmado su situación intermedia dentro de España en la transición demográfica. Siguió los pasos de Cataluña pocos decenios después, y antes que la mayor parte del Estado español. Las causas de ello son múltiples y de orden diverso: económico, social, cultural, político, ideológico; como diverso fue el comportamiento dentro del mismo territorio valenciano.

1.4.4. El Norte valenciano
Según M. A. Baila
, la transición demográfica presentó unos rasgos más o menos peculiares en el norte valenciano que de manera global pueden resumirse, para después matizarlos a nivel local, en tres aspectos.

En primer lugar, se podría hablar de un comienzo precoz del proceso respecto del conjunto español: a lo largo de los últimos años del siglo XIX y primeros del siglo XX se produce un muy ligero avance de la caída de la mortalidad en relación con la natalidad. El descenso de esta última influirá, en el sentido que la reducción del número de nacimientos posibilitará una menor mortalidad infantil (aún entonces muy elevada). Esto no hacía más que confirmar la tendencia general española, que impidió la existencia de unos decenios de fuerte crecimiento vegetativo de la población, tal como se había producido en la mayoría de los países europeos, donde un descenso brusco de la mortalidad fue anterior en varias décadas a otro semejante de la natalidad.

En segundo lugar, se podría apuntar (de manera general y sin entrar ahora en matices) la concreción del proceso en los años cincuenta del siglo XX (fuera ya del ámbito de estudio de esta tesis), siendo muy importante la caída de las dos tasas a lo largo del primer tercio del siglo hasta alcanzar valores muy bajos ya en el primer lustro de los años treinta. Con esto se establecen diferencias claras respecto del proceso evolutivo seguido en el conjunto español, tanto por el retraso en el inicio como por la no concreción después de la guerra. Incluso, hilando más fino, se podría hablar en el caso de España de la no finalización del proceso de transición (por lo que respecta a la natalidad) hasta los años setenta y, en especial, durante el primer quinquenio de los ochenta, en que la fecundidad española también “entró en el Mercado Común”.

En tercer lugar, hay que decir que todo este proceso ha estado estrechamente relacionado con las diversas coyunturas económicas e influido por ellas, así como por los movimientos migratorios de uno y otro signo que se han derivado. 

1.4.5. La familia
El análisis de la estructura familiar nos permite conocer con mayor profundidad el comportamiento demográfico de una población determinada. El inicio de la preocupación sobre la familia dentro de las ciencias sociales  se debe a los estudios del pionero y fundador de la sociología Frédéric Le Play
  a finales del siglo XIX sobre la progresiva destrucción de la familia compleja a favor de la familia nuclear con el avance de la Revolución Industrial. Según su biógrafo “creó un método de investigación con vocación científica primando la observación sobres las ideas preconcebidas, eligió como objetivo de su estudio a familias - tipo de cada sociedad, confeccionó una guía práctica de cómo realizar los estudios sociales, combinó indicadores cuantitativos y cualitativos, elaboró teorías sociológicas conectando conceptos como la movilidad social y la estructura familiar, la movilidad y el éxito económico o la estructura familiar y el tipo de trabajo”. Pretende trasladar a los comportamientos sociales el método científico que ha aplicado en sus estudios de ingeniería con los cuales elaboró sus tratados sobre la metalurgia y la extracción de los minerales. Para ello utiliza como métodos de análisis la encuesta, la monografía donde combina el enfoque cualitativo y cuantitativo y el presupuesto familiar. Define tres grandes tipos de familia delimitada por una estructura social determinada y en un ámbito geográfico determinado:  a) familia patriarcal, es la más tradicional y donde conviven en la misma casa y trabajan juntos en la propiedad familiar el padre, la madre, hijos solteros y familias de los casados; el padre es el único propietario y reúne a la vez la autoridad social, política y religiosa; su ámbito geográfico es Rusia y Europa Central; b) familia inestable, que aparece en las poblaciones obreras del nuevo régimen industrial así como en las familias burguesas francesas debido al reparto igualitario de las herencias establecido con la Revolución Francesa; aquí las familias se disuelven con la muerte de uno de los cónyuges y los hijos se emancipan al hacerse mayores; y c) familia troncal, donde el padre designa un heredero que permanecerá en el hogar mientras los demás se van pero en caso de necesidad son ayudados por el elegido; su ámbito son las zonas montañosas (Le Play cita los casos concretos de ejemplos en las zonas montañosas del norte de España como el País Vasco); es su preferido y por lo tanto lo idealiza. Su pensamiento se volvió más conservador conforme avanzaba en edad y a la par que su método de análisis social se volvía más especulativo que basado en la observación directa y así analizó la relación entre libertad individual y estructura familiar, en donde observó que conforme aumentaba la libertad individual, la estructura familiar se transformaba, achacando el fracaso de muchas familias modernas a las nuevas leyes que fomentaban la independencia y el aislamiento por encima de la cooperación y la seguridad, la falta de previsión para la protección de los padres ancianos y la carencia de un espíritu religioso fuerte; según él, la solución estaba en detener el debilitamiento de la autoridad paterna iniciada con la industrialización y la supresión del derecho de testar. En el pensamiento social de Le Play, la familia ocupa un lugar destacado; en el método es la unidad social a observar; en la reforma es la clave de la transformación social y en la síntesis teórica final es la mediación entre la sociedad y la naturaleza. La familia troncal aparece como la que mejor realiza las tres funciones de la familia que consisten en la transmisión de la vida, de las costumbres y de los bienes. En definitiva, todo lo que Le Play busca conciliar lo está gracias a la familia troncal: la propiedad privada y la solidaridad social, la libertad y la seguridad, lo nuevo y lo viejo. Según él, para que se mantenga la familia troncal es necesario rechazar la influencia que los adelantos técnicos pueden ocasionar, siendo particularmente crítico con el ferrocarril.

Quizás el mayor interés actual derive de los estudios del británico Peter Laslett, a principios de los años setenta, que refuta la idea de Le Play al proclamar que la familia nuclear había sido la predominante desde siempre en Europa Occidental, que la extensión del periodo fecundo se había alargado como consecuencia de la elevada mortalidad infantil, la escasa diferencia de edad entre los cónyuges incluso a edades elevadas y la presencia en muchos hogares de parientes lejanos o sirvientes con la consideración de miembros de la familia. Las teorías de Laslett recibieron muchas críticas : la principal, que sus análisis ignoraban las diferencias temporales, socioeconómicas y regionales y se limitaba a generalizar a todo el continente conclusiones obtenidas exclusivamente del estudio de la Europa noroeste y concretamente de Inglaterra; incluso con las modificaciones posteriores de sus teorías que intentaban recoger la existencia de más modelos, aparte del inglés, cayó de nuevo en generalizaciones que estudios posteriores han desmontado.

Un análisis antropológico (relaciona aspectos biológicos de las personas con otros históricos o culturales) de las estructuras familiares nos lo da Emmanuel Todd
. Para él, la diversidad de los sistemas familiares permite explicar la pluralidad de reacciones regionales ante los principales hechos históricos de los últimos quinientos años. Los cuatro sistemas familiares, en donde el autor da gran importancia a los mecanismos de la transmisión de la herencia y que relaciona estrechamente con el medio rural, son a) la familia nuclear absoluta, donde las relaciones entre padres e hijos son de tipo liberal y las relaciones entre hermanos de tipo no igualitario; b) la familia nuclear igualitaria, donde las relaciones padres - hijos son liberales e igualitarias entre hermanos; c) la familia matriz, donde las relaciones entre padres - hijos son autoritarias, mientras que son no igualitarias entre hermanos; y d) la familia comunitaria, donde las relaciones padres - hijos son autoritarias pero entre hermanos son igualitarias. En su estudio podemos definir, en la actualidad, el caso concreto de la comunidad que nos ocupa como un grupo familiar simple, más concretamente como perteneciente a la familia nuclear igualitaria y con reglas de división igualitaria del patrimonio y que según el autor esta estructura familiar es una de las herencias posibles de Roma y la latinidad.

Otro estudio con un enfoque en cierta manera relacionado con el anterior ya que se desarrolla desde la historia social es el de James Casey
, el cual nos dice que hay que complementar los estudios antropológicos e históricos sobre la familia. Para él, el concepto de familia es inventado por el hombre y su entorno cultural y su uso para entender la sociedad puede ser útil o problemático. Señala como principales riesgos en el estudio de la familia, la excesiva abstracción y proliferación cuantitativa  sin relación con otras estructuras sociales, políticas o culturales, ya que para él no es una entidad autónoma que pueda estudiar por sí sola.

También desde la perspectiva del concepto de la vida privada aparece el estudio de Michelle Perrot
, centrado en la familia en Francia. Primero hace un repaso somero a la concepción de la familia en los principales pensadores del siglo XIX : Hegel (“la familia como uno de los círculos esenciales de la sociedad), Kant (sometimiento de la mujer al hombre y la casa como el fundamento de la moral y el orden social), Tocqueville y los liberales franceses (“la familia es la clave de la felicidad y del bien público), Le Play (“la familia es el principio del Estado”), Fourier y los socialistas utópicos (radicalismo excepcional, relajación absoluta tanto en las funciones como en las relaciones sociales y “las mujeres como proletarios de los proletarios) y los marxistas (lo privado y el feminismo como ideas burguesas, desigualdad natural entre el hombre y la mujer). Habla también sobre las diferentes funciones de la familia: económica (transmisión de patrimonio, el marido como único administrador y equiparación del buen padre de familia al pequeño propietario que hace crecer el espíritu capitalista), demográfica (reproducción, sexo casto y privado, estructura familiar en tres grandes tipos según las zonas de Francia) y social (primera socialización, creación de la conciencia nacional, transmisión de valores simbólicos y memoria de acciones fundacionales). Finalmente pasa a realizar un análisis de las diferentes figuras dentro de la familia y sus funciones respectivas: gran importancia de la figura del padre aunque se nota una muy lenta corrosión de sus prerrogativas, importancia del rango de nacimiento entre los hijos y la profesión de sirviente se proletariza y feminiza lo que significa su relativa degradación en la estima social. Para la autora, la familia es un “ser moral” del que hablamos, sobre el que pensamos y al que representamos como un todo; hay unos flujos que la atraviesan y mantienen esa unidad: la sangre, el dinero, los sentimientos, los secretos y la memoria. 

Quizás el estudio más reciente y completo sobre la familia sea la Historia de la Familia Europea que en su volumen 2 compilado por David I. Kertzer y Mario Barbagli
 , investiga en diferentes capítulos sobre el comportamiento demográfico de la familia ( haciendo especial hincapié en el descenso de la fertilidad, las migraciones y el matrimonio), las condiciones materiales de la familia ( arquitectura, mobiliario, enseres), las tipologías de las familias según su estructura, la legislación sobre la familia, el papel de la beneficencia y la ayuda a las familias necesitadas, los patrones de comportamiento dentro de la familia, en especial el papel de la mujer y las relaciones padres-hijos y, finalmente, la perpetuación del modelo familiar a través de la sucesión y la herencia. Como principal conclusión que se puede extraer de este profundo estudio es que la familia europea en el siglo XIX sufrió importantes cambios que la fueron transformado hacia lo que después será la familia moderna, aunque esos cambios no fueron todos en la misma dirección ni en la misma intensidad, ya que las variaciones regionales y de tipología son muy numerosos, aunque podemos establecer algunos modelos  bien definidos pero sin caer en la tentación de estudios anteriores de querer encajar todo el espacio europeo en una serie de modelos prefijados.

En España esta preocupación por la familia y su estructura sólo ha tenido una respuesta muy limitada hasta el presente y del que se da cumplida información en el apartado bibliográfico. Quizás uno de los primeros en nuestro país que analizó el problema fue Salustiano del Campo
, que dio un enfoque sociológico de la familia centrándose en el concepto de ciclo vital de la familia, siguiendo la línea de investigación comenzada por Glick en los años cuarenta; para él, este ciclo vital está influido por los diferentes factores socio - económicos, la evidente dimensión temporal y la definición social, es decir, los sucesivos papeles que irán jugando sus miembros. También señala los límites que este enfoque tenía y que se centraban en las múltiples variaciones de la realidad con respecto a la familia nuclear (divorciados, mujeres que no se casan, matrimonios sin hijos,…) que este modelo requiere para el estudio de un grupo. En el campo de la antropología  destacan los trabajos, tanto referidos a Galicia como a los que se refieren al conjunto de España de Carmelo Lisón Tolosana
. Más recientemente, destaca la aportación en numerosos artículos y libros tanto de David Sven Reher, entre los cuales destaca el dedicado a la familia española a través de la historia
 y Francisco Chacón Jiménez, también con numerosos artículos así como divulgador y animador de seminarios y encuentros sobre el tema de la familia. En lo que se refiere a la familia durante el siglo XIX y principios del siglo XX la mayoría de los trabajos se refieren exclusivamente al aspecto demográfico de la familia o también a la familia dentro del contexto de una determinada clase social, generalmente, las clases altas y como señala Pilar Muñoz “en como éstas utilizan a aquélla como un mero instrumento recurriendo a la solidaridad de sus redes de parentesco y a toda una serie de estrategias hereditarias, educativas y sobre todo matrimoniales para conseguir su reproducción social, la transmisión de bienes económicos y el logro o el mantenimiento del poder a lo largo de sucesivas generaciones”.
 En esa misma línea encontramos muchas de las ponencias presentadas en el VII Congreso Internacional de la ADEH, celebrado en Granada el 2004, en concreto, aquellas agrupadas bajo el epígrafe de “Familia, Movilidad Social y Grupos de Poder” y que como señalan el profesor Francisco Chacón, antes citado, y el profesor Xavier Roigé se pretende estudiar “el complejo pero fundamental sistema de relaciones sociales y de poder (…). Poder significa e implica desigualdad, pero también reciprocidad, lo que nos conduce a la intermediación y a los procesos de economía donativo. (…) Familia se vincula directamente al parentesco y a las formas de organización doméstica, de convivencia y a las relaciones sociales. (…) Hay que distinguir también entre las formas que adopta el poder, los circuitos por los que discurre y los espacios donde se asienta y establece. Tener en cuenta los apellidos y realizar una cartografía de los sistemas de gobierno local explica, en parte, estas distinciones, pero no podemos quedarnos en el levantamiento de genealogías como fin ultimo. Es sólo un medio, a partir del cuál podremos deducir los circuitos por donde discurre el poder y en donde se configuran las estrategias y las alianzas familiares”. En este mismo congreso las principales conclusiones que se extrajeron fueron la importancia del parentesco como principio regulador de procesos de cohesión social, el papel destacado de las dinámicas familiares para el ascenso social así como el de las estrategias matrimoniales como elemento de control de las relaciones de poder familiar, el papel de las dotes como elemento de control del grupo social, las estrategias residenciales (los parientes “corresidentes” –los que no son ni padres ni hijos- en el País Vasco o las diferencias contractuales dentro de las masías catalanas)  como elemento distintivo del comportamiento social de los distintos grupos y clases y la preservación cultural de las elites. Finalmente, se destacaba el papel como procedimiento de las genealogías aunque reconociendo sus limitaciones así como la prudencia al utilizar ciertos conceptos como el de “estrategia”.
 Quizás el estudio de conjunto más interesante para el estudio de la familia en el tránsito del siglo XIX al XX es el libro antes citado de Pilar Muñoz, aunque se centra más en los aspectos antropológicos, sociológicos y del derecho que en los demográficos, si bien éstos aparecen imbricados en el corpus del trabajo cuando son necesarios: en el primer capítulo de su libro que sirve como introducción ya comenta que para abordar el análisis histórico de la familia se debe insistir en dos cuestiones, la primera es el enfoque multidisciplinar y la segunda la combinación de los métodos cuantitativos y cualitativos
; es meritorio el trabajo realizado recuperando la encuesta realizada por el Ateneo de Madrid en 1901 y 1902, para averiguar los hábitos de los españoles/as en lo que se refiere a los tres momentos cruciales del ciclo vital: el nacimiento, el matrimonio y la defunción.
1.4.6. Los documentos económicos
El documento que he utilizado es el “reparto de la contribución” de 1843
, donde se incluye para calcular la contribución a pagar por cada vecino una estimación de la rentabilidad anual de todas sus propiedades, sean rústicas o urbanas.
Para estimar cuál era la distribución de la riqueza en 1892, he escogido un documento denominado “Expediente de censura y aprobación de cuentas de los repartos sobre la Contribución Industrial, Territorial, Guardería Rural, Consumos del extrarradio y padrón de Cédulas Personales de Villarreal”
, de donde he podido extraer una estimación que se hace sobre la riqueza de los cabezas de familia expresada en la rentabilidad anual de sus propiedades, tanto rústicas como urbanas, así como de los negocios que puedan poseer para después asignarles una contribución municipal.
El documento en el cual me he basado para buscar la distribución de la riqueza en 1930 se denomina “Lista cobratoria del repartimiento general girado entre todos los vecinos y hacendados de este distrito para cubrir el déficit del presupuesto municipal respectivo al indicado año 1930”
, en el cual se hace un cálculo de la riqueza de cualquier especie (urbana, rústica, industrial) que posee cada cabeza de familia para imponerle después un impuesto de carácter local, en este caso para hacer frente a diferentes obras en la villa.
1.4.7. Las fuentes políticas
Las fuentes para recoger los resultados electorales han sido varias, concretamente el Boletín Oficial de la Provincia y los diferentes periódicos de ámbito provincial y local que aparecían en ese momento y, a veces, no ha sido nada fácil encontrar los datos referidos a Vila-real, a lo cual hay que sumar los sistemas electorales empleados en la diferentes elecciones que hacen difícil extraer cuál fue el nivel de participación : la Ley Electoral de 8 de agosto de 1907 para las elecciones del 12 de abril de 1931, la ley de 8 de mayo de 1931 para las elecciones de diputados para Cortes Constituyentes de junio de 1931 y la ley Electoral de 27 de julio de 1933 para las elecciones de ese mismo año y de febrero de 1936; a estas disposiciones de carácter menor hay que añadir los artículos sobre elección de representantes que aparecen en la Constitución de 1931 (fundamentalmente el artículo 36)
.
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